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			Robustiano Patrón Costas fue uno de los más lúcidos y creativos empresarios del país al frente del Ingenio San Martín del Tabacal, empresa que lideró en su tiempo la producción industrial de la Provincia. Llegó a ser candidato a presidente, camino político que se vio frustrado por el golpe de Estado de 1943. En el ámbito de la educación, en la década del 60, fue el promotor, junto al Arzobispo, Mons. Roberto Tavella, de la creación de la Universidad Católica de Salta.


			Este libro forma parte de la colección “Salta en la historia política y cultural de la Argentina”, que responde a un propósito cultural y educativo de gran proyección: presentar un conjunto de obras breves que destacan el accionar de una serie de personalidades de la Provincia que realizaron un aporte significativo a la conformación del pensamiento y la historia política, social y cultural de nuestro país.
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			Patricio Colombo Murúa Nació en Salta en 1941. Se recibió de abogado en la UBA en 1968. Su accionar abarca una dilatada carrera en la Administración Pública Nacional que culminó en la función de director nacional de Asuntos Universitarios. En el ámbito provincial fue presidente del Banco de Préstamos y Asistencia Social y secretario de Seguridad Social, entre otros cargos.


			Fue profesor universitario en la UBA y en la Universidad del Salvador. Decano de la Facultad de Ciencias Jurídicas y rector de la Universidad Católica de Salta por más de 20 años. Es miembro correspondiente de la Academia Nacional de Ciencias de Buenos Aires y de la Academia Nacional de Educación.
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			PREFACIO


			La educación no es posible sin que se ofrezca al espíritu una imagen del hombre tal como debe ser. (…) Lo fundamental en ella es Kalós, es decir, la belleza en el sentido normativo de la imagen, imagen anhelada, del ideal. 


			(Werner Jaeger. Paideia: Los ideales de la cultura griega) 


			La colección denominada Salta en la historia política y cultural de la Argentina, que el Instituto San Felipe y Santiago de Estudios Históricos y la Universidad Católica de Salta han decidido editar en conjunto, responde a un propósito cultural y educativo de gran proyección: presentar un conjunto de obras breves que rescatan del olvido a una pléyade de salteños prominentes, quienes a lo largo del tiempo construyeron una tradición virtuosa y permanente; esta tradición modeló la peculiar forma mentis que caracteriza al hombre salteño orientando su peregrinar hacia el futuro, y además, contribuyó a forjar, en gran medida, la personalidad, los estilos y la singularidad propia de la comunidad provincial.


			Los insignes hijos de Salta —hombres y mujeres que actuaron en los tiempos complejos de las guerras por la independencia— abrazaron nobles ideales y sirvieron a su país, aun a costa de sacrificios personales, cuando la patria requirió sus talentos y sus servicios. 


			El ejemplo más relevante de esta vocación patriótica lo encarnó MARTÍN MIGUEL DE GÜEMES, militar que lideró una gesta que puede ser calificada sin exageración como homérica; cumplida en defensa de la patria y de la libertad de América de Sud, comenzó en el momento crítico en que el gobierno de Buenos Aires se hallaba ante el inminente peligro de sucumbir, tras las dramáticas derrotas de los ejércitos argentinos en el Alto Perú. Tal actuación le valió ser considerado por el Dr. Dalmacio Vélez Sarsfield como uno de los grandes libertadores de América. 


			La Guerra Gaucha, a su vez, permitió el afloramiento de brillantes talentos guerreros, ciudadanos distinguidos que el desafío histórico convirtió en los «capitanes de Güemes». Entre ellos se destacó especialmente don LUIS BURELA, valiente estanciero que, despojándose de sus intereses personales, se puso a la cabeza de sus gauchos e inauguró en Chicoana la guerra de recursos. Otros lugartenientes de Güemes, fueron: JOSÉ IGNACIO GORRITI, DIONISIO PUCH, BONIFACIO RUIZ DE LOS LLANOS, APOLINARIO SARAVIA, JUAN GALO LEGUIZAMÓN, JUAN ANTONIO ROJAS, JOSÉ IGNACIO SIERRA y JOSÉ ENRIQUE VIDT —un militar francés del ejército de Napoleón—, y entre las heroínas de esta gesta libertadora cabe recordar a MACACHA GÜEMES, quien lideró a las salteñas que sobresalieron por su devoción a la causa de la patria y por su eficacia en las tareas de inteligencia que requería imprescindiblemente la original y vigorosa estrategia güemesiana. 


			Hubo muchos otros temperamentos heroicos acuñados en la actitud de Salta que actuó como una «firme columna de la libertad», en el momento en que nacía la patria. En rápida revista podemos mencionar a CALIXTO GAUNA, el cabildante elegido por sus pares para viajar a matacaballos a Buenos Aires e informar al gobierno patrio de los manejos realistas del gobernador don Severo Isasi de Isasmendi. Fue también un estrecho colaborador civil de Güemes en el gobierno de la provincia.


			El coronel JOSÉ MOLDES fue un relevante precursor del movimiento de Mayo y militar de actuación distinguida en el Ejército del Norte al lado del Gral. Belgrano; integrante de la sociedad secreta de los «Caballeros Racionales» que, junto a otros americanos —como JOSÉ y FRANCISCO DE GURRUCHAGA (1), Juan Martín de Pueyrredón, Carlos Alvear, José María Zapiola—, tenía el propósito de promover la emancipación de la América hispánica.


			Los salteños tuvieron una presencia especialmente activa en el largo trayecto que el país transitó hasta lograr la organización nacional. Entre ellos sobresalen las figuras del Dr. MANUEL ANTONIO DE CASTRO, quien presidió el Congreso Nacional de 1824 y fue el fundador de la Academia Nacional de Jurisprudencia; el Dr. MARIANO BOEDO diputado al Congreso de Tucumán en el que ejerció la vicepresidencia cuando se declaró la Independencia. En el momento de sancionar la Constitución Nacional en 1853, el Dr. FACUNDO DE ZUVIRÍA, reconocido jurista salteño, fue elegido por sus pares en forma unánime para presidir el Congreso General Constituyente.


			En el ámbito de la cultura nacional, es notable también la presencia de figuras salteñas de gran jerarquía que realizan un innegable aporte a la identidad y la singularidad genuinamente argentinos con sus estilos diversos. El listado es muy extenso, por esa razón y brevitatis causa solo mencionamos algunos nombres: JUANA MANUELA GORRITI, notable escritora; JUAN CARLOS DÁVALOS, quien dio origen a un fecundo linaje de poetas y artistas; LOLA MORA, la insuperable escultora clásica de trascendencia internacional; BERNARDO FRÍAS Y ATILIO CORNEJO, máximos y prolíficos historiadores de Salta; y el Dr. CARLOS IBARGUREN, quien presidió tres Academias Nacionales, fue un escritor y jurista eminente y se desempeñó con especial brillo como Ministro de Instrucción Pública y Justicia del presidente Roque Sáenz Peña. 


			En uno de los momentos más dramáticos del siglo XX, cuando se desató la Primera Guerra Mundial, la República Argentina contó con la conducción sabia y firme del Dr. VICTORINO DE LA PLAZA —un distinguido hijo de Salta—. Este estadista afrontó decisiones complejas en un escenario bélico mundial lleno de asechanzas e incertidumbres y decidió mantener la neutralidad argentina a ultranza ante las naciones participantes en el conflicto.


			Esta posición fue continuada por el presidente Hipólito Yrigoyen quien, siguiendo el ideario pacifista de don Victorino, al término de la guerra pidió un trato justo para los vencidos luego de proclamar: «Los hombres son sagrados para los hombres y los pueblos son sagrados para los pueblos».


			En esa época de esplendor argentino, don INDALECIO GÓMEZ —otro notable político salteño— fue el alma y nervio que hizo posible la sanción de la célebre «Ley Sáenz Peña», que permitiría al país alcanzar el desideratum de la democracia plena. 


			El testimonio de estas vidas virtuosas nos permite afirmar que los pueblos solo cumplen su misión histórica cuando quienes los conducen poseen un temple sereno y enérgico, una acrisolada moral, una gran vocación de servicio, un claro programa prospectivo y una gran fe en el destino de su patria. 


			Los editores


			Salta, febrero de 2021


			

				

					1. José de Gurruchaga presidió en sus inicios la sociedad secreta de los «Caballeros Racionales» de Cádiz; Francisco de Gurruchaga fue diputado por Salta en la Asamblea del Año XIII. Él aportó el dinero y su experiencia de marino para crear la primera escuadra de guerra argentina.
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			Fuente: https://www.robustianopatroncostas.com.ar


		




		

			UNA ÉPOCA AUSPICIOSA PARA NACER Y VIVIR


			El tiempo preparatorio (1853-1880)


			Tras la sanción de la Constitución de 1853, reformada en 1860 para posibilitar la reincorporación de la segregada provincia de Buenos Aires a la República Argentina, habían quedado atrás la antinomia entre la anarquía y la dictadura sangrienta y la larga etapa de incertidumbre política provocada por la implacable guerra civil librada entre unitarios y federales. 


			El presidente Bartolomé Mitre condujo las fuerzas coaligadas de la Triple Alianza que libraron la dramática guerra contra la dictadura del Dr. Francia en Paraguay, conflicto que concluyó en el período presidencial de don Domingo Faustino Sarmiento. 


			A partir de 1870, el país pacificado —aunque permanecían algunos rescoldos de los conflictos precedentes— abrió sus fronteras a todos los hombres de buena voluntad que quisieran vivir y prosperar en el generoso territorio argentino.


			El esplendor de la belle époque argentina (1880-1913)


			En el año 1878 gobernaba nuestro país don Nicolás Avellaneda, quien había sido un lúcido ministro del expresidente Sarmiento y había compartido su ideario progresista. 


			El general Julio Argentino Roca, recién designado ministro de Guerra, se aprontaba a realizar la Conquista del Desierto, que permitió incorporar al espacio nacional un vastísimo territorio virgen dominado por el aborígenes, territorio que convirtió en pocos años a la Argentina en el promisorio país de los ganados y de las mieses. 


			En 1880 fue ungido como nuevo presidente de la nación el general Julio Argentino Roca, quien sería el arquitecto de la brillante Argentina de fines del siglo XIX, la nación arquetípica magistralmente ensalzada por Rubén Darío, a la que el poeta definió como «el país de la Aurora, refugio de toda raza afligida y esperanza de toda humanidad triste» en su hermoso «Canto a la Argentina». 


			La Argentina se había incorporado rápidamente al mundo del progreso indefinido y caminaba resueltamente a ubicarse entre las naciones de mayor desarrollo económico y de más alto prestigio por la calidad de sus instituciones, por sus gobiernos progresistas y sus lúcidos políticos integrantes de la brillante Generación del 80, que conducían la nave del Estado con mano firme hacia un destino esplendoroso. 


			En 1885 Argentina había alcanzado un ingreso bruto per cápita similar al de Alemania, Holanda y Bélgica; ingreso que superaba con creces al de Austria, Suiza, Italia, Suecia y Noruega (2). En 1910 el PBI nacional era superior al de la suma de todos los PBI de las naciones de América del Sur, dato que ratificaba el proceso de desarrollo iniciado en 1868 bajo el liderazgo progresista de Sarmiento, proceso que se prolongaría hasta 1929 y que ubicaba a nuestro país entre las 10 naciones del mundo de mayor expansión de su PBI per cápita. 


			Ese mismo año de 1878, prolegómeno período del esplendor argentino, nacía en Salta un 5 de agosto Robustiano Germán Patrón Costas, en la casa solariega de su familia en el Alto del Molino, que había sido una antigua residencia jesuítica. 


			Sus padres fueron Robustiano Patrón Escobar, un salteño acaudalado y poseedor de una vasta cultura, y Francisca Costas Figueroa Güemes, dama de un ilustre abolengo que descendía de una patriota hermana del general Martín Miguel de Güemes.


			

				

					2.  Michael Mulhall (1896). Industries and Welth of Nations. Londres.


				


			


		




		

			FAMILIA, TRADICIÓN Y PERSONALIDAD DE ROBUSTIANO PATRÓN COSTAS


			Mi mérito es relativo porque mi carácter se forjó en las enseñanzas de mi hogar provinciano y se inspiró en el ejemplo de mis mayores y en la abnegada dirección espiritual de mi madre, guiada por los preceptos de nuestra fe, que contiene el código moral más admirable que haya conocido y practicado la humanidad. (Robustiano Patrón Costas, discurso publicado en diario El Pueblo de Salta el 22 de agosto de 1937 y pronunciado en un homenaje que se le ofreció por su fecunda trayectoria en su provincia natal) (3).


			Dice un antiquísimo axioma jurídico: «A confesión de parte relevo de prueba». Tomando al pie de la letra la declaración de nuestro biografiado que hemos citado y ciñéndonos a lo allí expresado, podemos afirmar que el secreto de las realizaciones de Robustiano Patrón Costas en el ámbito empresario y en la arena gladiatoria de la política, radicó sobre todo en su temple, en la firmeza de su carácter y en las virtudes cristianas que practicó y que se veían potenciadas por una clara y penetrante inteligencia.


			En el párrafo del epígrafe, encontramos la clave para comprender la profunda gravitación que tuvo en la formación de su personalidad la fe católica; fe asumida plena y vitalmente por Robustiano, que incluía el plexo de valores permanentes y las virtudes que predica esta inveterada religión que fue el denominador común de los salteños de antaño y que él recibió en el seno de su hogar gracias al ejemplo y las enseñanzas de su madre.


			El padre de Robustiano Patrón Costas fue Robustiano Patrón Escobar, quien se distinguió en nuestro medio por su amplia cultura humanística, sus bien atesoradas lecturas de Horacio, Virgilio y Ovidio, y de los más encumbrados autores del clasicismo grecorromano, y por su gran dominio del latín (4). Estos saberes le valieron el ser designado profesor de esa lengua clásica y de Gramática castellana en el prestigioso Colegio de La Merced creado por el R.P.S.J. Pascual Bailón, establecimiento que fue la base del Colegio Nacional de Salta fundado en 1864 por el presidente Bartolomé Mitre.


			Robustiano Patrón Escobar fue designado vicerrector de ese flamante emprendimiento educativo del Gobierno nacional, creado con el propósito de elevar el nivel educativo y cultural de la provincia, y generar los núcleos de dirigentes ilustrados y capacitados para gobernar las provincias, la región y el país.


			La vocación docente de Robustiano Patrón Escobar no obliteró su perfil emprendedor, que se había manifestado en su desempeño como importante industrial y empresario agroganadero. Esas cualidades las demostró cabalmente al impulsar el desarrollo de la curtiembre, heredada de sus mayores y que él convirtió en una empresa industrial modelo. 


			Robustiano Patrón Escobar y su hermano Domingo Antonio formaron en 1850 la sociedad «Patrón Hermanos» que se extendía a una legua cuadrada en las inmediaciones de la ciudad de Salta y contenía un aserradero, un molino hidráulico, la finca ganadera El Sauce, las estancias Las Cañas, La Merced, El Aybal y La Montaña, además de la curtiembre. 


			En 1865 estos socios fraternales pasaron por escritura pública el contrato de la sociedad comercial que venía operando «sin estipulación escrita» bajo el nombre social de «Patrón Hermanos». Habían consolidado jurídicamente una empresa que se había desarrollado bajo las diligentes y enérgicas gestiones de tres generaciones sucesivas de emprendedores natos, estirpe iniciada en Salta por don Domingo Antonio Patrón, oriundo de Galicia. 


			Ese mismo año de 1865, los dos hermanos Patrón Escobar se casaron el 1° de mayo con dos hermanas que pertenecían a una de las familias más distinguidas de Salta: doña Francisca y doña Isabel Costas Figueroa Güemes.


			Robustiano Patrón Escobar legó a su hijo la pasión por la política y por el servicio público. En efecto, don Robustiano se desempeñó como senador provincial y elector en el ámbito político local. Sus conocimientos jurídicos y empresariales fueron reflejados en la redacción del Código Rural que encaró con otros redactores igualmente prestigiosos. Ese Código se promulgó en 1884, después de su fallecimiento ocurrido el 2 de junio de 1883.


			La madre de Robustiano Patrón Costas fue doña Justa Francisca Costas Figueroa. Ella era hija de Catalina Figueroa Güemes y Francisco Costas Frías. A su vez, los padres de Catalina Figueroa Güemes fueron Fructuoso Figueroa Toledo y Pimentel, y Francisca Güemes, hermana del Gral. Martín Miguel de Güemes. 


			Francisca Güemes fue una misericordiosa dama que era la contrafigura de Macacha Güemes, quien aparecía como el severo rostro de la justicia revolucionaria y que fue la incondicional colaboradora de nuestro prócer en los rigurosos tiempos de la guerra por la Independencia de la patria. El carácter piadoso de Francisca Güemes fue descripto magistralmente en el texto de la conferencia que Juan Carlos Dávalos pronunció en el Jockey Club de Buenos Aires el 6 de agosto de 1921 (5), en la que exaltó la virtud cristiana de esta hermana del prócer —de quien Dávalos también descendía—. Francisca Güemes fue quien salvó la vida de los autores intelectuales de un abominable intento de magnicidio contra su hermano. 
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